
Año VI.—Número 1624.
tar:«WEi«tti»iahsaEteí<

Viérnes 14 de Abril de 1865. A.ño VI.— Nomero 1624.

•*«>»«

tí*ro|>uaI«lon oondea»fla por la Santa Sed«t
«Woiiwuus l’uQtífeK poteslac ilel)tjtcu(n pro^'iasiu, cura liberalismo et cuni recowti cu 

Tílítate seíe reconciiiaro et corapouere.» üíAJaiO m  Í.A TAÜDK.
PropoMlolon eendenada por Is Santa Sede.

cEl Romano PuntiiiLe puedo y debe rei i".ici>!?.rie y a’ enirse cob el progreso, coDcl liix- • 
ralismo y con la civilización moderna.»

Pa*<Ji6SDKSUsCHtcwR.— En Madrid: 1 »  rs. al mes.— Ed Provineiat: » 0  rs. al mes y * 0  por iTÚnestres eu casa de los comisio- 
uados, y 1 »  rs. al mes y trim estre en la adininistracion.— Bn el E xtranjero: ' ■ O  rs. trim estre.— En Ultramar: • € >  rs. trimes­
tre.—1& administración no responde de las sellos que se le remitan en carta  sin certificar.

PuNTOíi i>g suscRicio».— Madrid: En la Administración, calle tíe Silva, numero 4&, entresuelo, j  en las librerías de la Pablicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuestt y Lizcano.—Provinoian: En los puntos que m  anuncian el ultimo día de cada mes.

En nuestro íiltimo núm ero ofrecimos una 
m uestra del género de libertad que por boca 
de G u ero u lt, y con b ru ta l franqueza , nos d i­
cen que guardan en conserva los liberales más 
liberales de Francia. Juzgando el liberalismo 
prudea te estas declaraciones de sus herm anos 
los liberales calaveras, dice en las columnas de 
la France que se felicita porque aquellas hayan 

I ^  sido anuuciadas desde la tribuna parlam enta- 
.^ r ia ,  * pues desde allí, y expuestas en toda su 

f  «desnudez, descubren con más evidencia que 
S  ídescubririan vertidas en un periódico oscu- 

^  »ro, todos los peligros que encierran; llaman 
^  >liácia estos peligros la atención del público, y 

' «despiertan cou justicia todos los temores de la 
«conciencias.»

Este discurso de Gueroult es en opinion de
• 3  la France. te \  grito de guerra que la revolución 
t í  «lanza, no sólo contra el Catolicismo, sino con* 

«tra la libertad religiosa.»
^  Ea efecto, todo esto y mucho más es el sal­

vaje alharido que el liberalismo genuino y d e ­
purado ha hecho resonar en el salón de sesio­

nes del Cuerpo legislativo; y porque lo es y el 
liberalismo se ha presentado una vez más fe­
roz, liránijo , anli-cristiano y bárbaro , como á 
la Franc« nos complace q u í  lo haya hecho en 

i^l el sitio más público de Francia. El liberalismo 
prud ente y conservador, al par que se va d e ­
purando hasta ofrecer su esencia en los lábios 
de Gueroult y esos otros lábios que nos descu­
bren á qué punto de barbárie y abyección des* 
cienden los hom bres y las sociedades fuera de 
las vías católicas, ha ido encalleciendo la eon- 

ciencia pública y em botando el sentido moral. 
La necesidad de sinapismos es evidente. Pero 
de que sean todo lo eficaces que el mal exije 
estos que se aplican desde las tribunas parla ­

o s  m entarías, no sólo no respondemos como la 
France, sino que lo dudam os m ucho, pues nos 
parece que estos medicamentos verbales perte ­
necen á la farmacopea homeopática, y siendo 
asf, nos daríam os por contentos con que si­
quiera para  empezar la curación abonaran el 

apotegma de la escuela úm ilia  similibus curan- 

tur i y con glóbulos de Gueroult fueran destru- 
I yendo la podredum bre lagueronnieresca.

Sea de esto lo que quiera , es indudable que, 
como el miércoles decíamos, el liberalismo está 
de vena para re tratarse.. El día 7, veinticuatro 

horas ántes de que en beca de Gueroult se pre­
sentasen en Francia los liberales Barrabases 
con tan brutal aspecto , unidos los Barraba- 

ses á los liberales conservadores y prudentes, 
ofrecían en el Parlam ento de Italia  m uestra 

de si tan acab a d a , que fotografia á toda la fa­
milia.
, Discutíase en dicho Parlam ento  el proyecto 

_ ^ q u e  adjudica , ó más bien que h a  adjudicado á 
^  un banquero  judío todos los forro-carriles del 

gran reino. De acuerdo ministeriales y de opo- 
sícion en el cuánto va ganando cada uno de los 
guiones parlam entarios que hacen á Italia este 
regalo, el proyecto bogaba sin tropiezo, cuando 
abierto sin duda el apetito de los padres de la 
patria italiana con lo tragado , resolvieron hin­

car el diente en las corporaciones religiosas y 
sus bienes.

Dicho el por qué , vamos con una ca rta  diri­

gida á la Unita Caltolica y el com entario con 
que este diario la acom paña, á decir el cómo y 
el cuándo se da en Italia este nuevo ejemplo de 

la civilización m oderna.
La carta  á que nos referimos, y escrita ántes 

de la aprobación del proyecto de venta de te r 
ro-carriles, dice asi: 

oEn los tiempos peores de las pasadas edades, se 
hizo gala alguna vez de unir el escándalo y el sacri­
legio ai pecado. Estas edades han renacido en Italia. 
Vacca y Sella han estado de acuerdo en apoderarse de 
los bienes de la Iglesia; pero temiendo Sella que no 
pasen sus tremendos proyectos contra la riqueza y la 
industria, ni el ruinoso mercado de los camiuos de 
hierro, dirá: «Pues yo no puedo andar sin que me 
d«n esos mil millones de reales, porque ya me los he 
comido ea créditos, y nosotros no podéis excusaros 
de entregarme los bienes de la iglesia y de los hospi­
tales.» A esto responderán ciertamente los consabidos 
lo t  diputados: «Pues tomadlos.»

oPero Vacca querrá poner algo de su parte; y este 
•̂oO será pedir que se realice un sacrilegio durante la 

Semana Santa: en ios mismos dias destinados por la 
Iglesia á conmemorar el mayor de los delítoj y el ma­
yor de los misterios. Y Vacca encontrará quien le se­
cundará en Cassinis, el cual ha hecho ya que se re -  

una dos veces en cada dia la turba de diputados, la
cua , con *er lo que es esta, sin embargo, estí corrida 

e vergüenza. Cassioi negará permiso á los diputados 
para que vayan á comer el cordero pascual en su casa, 
«un cuando les dió vacaciones para el Carnaval. Esto 
lo hace el presidente de la Cámara, sin duda porque 
se consume dentro i e  la Semana Santa el atentado 
que cubrirá de llanto los ojos del pueblo, pero que ex­
citará el gozo de todos los perversos que encierra Ita­
lia. Asi, al llegar la Pascua, podrán estos decir:, «Ya

no existe la familia cristiana: tampoco hay ya corpo­
raciones religiosas; y la Iglesia, los hospitales y las 
obras pías ya no poseen nada.»

La Vnita Caítolica , en su núm ero del 8 de 
Abril , añadía á esta carta  las siguientes li­
neas:

«El autor de la carta preinserta tenia muy buenos 
inform es, pues la Cámara de diputados ea su sesión 
de ayer 7 de Abril, ha decidido que, votada la ley re­
lativa á ferro-carriles se ocupara inmediatamente en 
discutir el proyecto contra los conventos y los bienes 
de la Iglesia. Esta decisión se adoptó en medio de un 
tumulto y con escándalo de muchos diputados, siendo 
este digno comienzo para aquella discusión, la cual se 
verificará durante lá Semana Santa. O lo que es igual: 
al mismo tiempo que la Iglesia cante la Pasión de 
Nuestro señor Jesucristo, se renovará esta pasión en 
la persona de sus ministros.

nEstos repeurán en el templo enlutado la palabra 
del Profeta: Diviserunt sibi vestimenta mea, y Ma­
chi, de Boni y Bellazzi excitarán entretanto en el Par­

lamento al despojo de los Obispos, á la expulsión de 
los religiosos y al saqueode los conventos. Los Sacer­
dotes proseguirán diciendo: E t super vestem meam  

m iseruntsortem , y los diputados y ministros discuti­
rán entretanto acerca de si los bienes que van á ro­
bar á la Iglesia deben pasar á poder del Estado, ó al de 
los ayuntamientos ó al de las provincias. Pero en vez 
de que los dados decidan el punto, encargarán la de­
cisión á los votos, con los cuales también se juega.

»En algunos pueblos de Alemania hay la costumbre 
de dar grandes representaciones de la Pasioa del Señor. 
En este año, Italia ofrece este espectáculo; por lo cual 
la visita de las estaciones se podrá suplir con la 
asistencia á las sesiones del Parlamento. Dentro de él 
la imaginación nos inducirá á creer que asistimos al 
Calvario, pues no habrá más diferencia que en el Cal­
vario sólo veríamos dos.... y en el Parlamento vere­
mos ciento.»

Los diputádos del gran reino, en efecto , han 
ejecutado sil acuerdo , pues según anuncia el 
telegram a d^ Turin inserto más ad e la n te , ayer 
Juéves S ant^  principiarían á discutir y seguirán 
discutiendo 4 estas horas en que comienzan en 
las iglesias 1 ^  sermones de las Siele Palabras, 
el inicuo proyecto que suprime las órdenes re ­
ligiosas y roJfe sus bienes á  la Iglesia y á los 
pobres. ü

La alegoría será perfecta. El liberalismo im ­
plo y ciego , es tará repitiendo en estos m om en­

tos en Turín las siguientes palabras que hoy 
hace diez y nueve siglos decían los judíos: «A 

«otros salvó, y á sí mismo no puede salvarse. 
«Si es Rey de Is rae l, baje ahora y le creere- 
«mos. Puso eu Dios su confianza; sí Dios le 
»ama, líbrele ahora , puesto que ha dicho: Yo 
•soy el Hijo de Dios.»

Sí; la alegoría será perfecta; porque m a­
ñana la Iglesia nos recordará que el Hijo de 

Dios resucitó glorioso al tercero d ía , y el p a ra ­
sismo de locura impía que hoy mueve las len­
guas en el Parlam ento de Turin nos anuncia 
con evidencia, que la Iglesia, crucificada allí 

h o y , m uy luego se alzará triunfadora y glo­
riosa.

TELEGRAMAS.

París, I I .

Mr. Corta, continuando su discurso, demostró que 
más de la mitad del ejército mejicano se compone de 
tropas extranjeras; que este ejército puede sostener 
ahora perfectamente al trono de Maximiliano; pero, 
¿sucedería así si se retiraran inmediatamente las tro­
pas francesas? Ciertamente que no. Esto seria, añade 
el orador, lo mismo que entregar á nuestros aliados á 
la reacción y á la ruina; equivaldría á deshonrar las 
banderas francesas; ¿puede acaso pedirse jamás á Fran­
cia que sacrilique su honor?

Mr. Picard censuró la conducta del Gobierno eu la 
cuestión de Méjico.

Mr. Rouher refutó los cargos de la oposícion. Apro* 
bó las declaraciones de Mr. Corta contestando á los 
temores manifestados por Mr. Picard, respecto al em­
préstito mejicano, y declaró que el nuevo empréstito 
esté hecho y lirmado por las principales casas de Pa­
rís y Lóndres. Y en cuanto á las tropas Irancesas de 
Méjico, dice que parte se han retirado ya, y el resto 
volverá á Francia lo más pronto posible.

El ministro Mr. Koulier rechazó enérgicamente en 
el Cuerpo legislativo que el Gobierno tenga necesidad 
de prevenirse para una guerra entre Francia y Amé­
rica.

Oijoque Lincoln no tiene ínteres algunoen que Mé­
jico se anexione á los Estados americanos, puesto es­
ta anexión aainentaria las fuerzas del Sur; que Fran­
cia mantiene su neutralidad, y que jamas hará im­
píos votos en pro de la centinuacion de la guerra ci­
vil en dichos Estados.

La enmienda fué rechazada por 233 votos contra 
diez y seis.

Mañana continuará la discusión de la enmienda le -  
lerente á Argelia.

Tuhin, 11.

La comision de la Cámara declaró en su informe 
que la venta de los ferro-carriles del Elstado en nada 
perjudica los derechos de los tenedores del empréstito 
Hambro.

El ministerio sigue haciendo este asunto cuestión 
de Gabinete.

Hatazzi dice que renuncia á hacer uso de la palabra 
por temor á provocar una crisis.

CuPENBAGÜE, 11.
El Rey al cerrarse el Reigsraad, manifiesta cuán

sensible es para él que no se hayan votado algunas 
modificaciones importantes en la Constitución del Es­
tado, y desea que Dios aleje del país cuantos peligros 
puedan amenazarlo á causa de la citada omísion.

Lisboa, 12,

El marques de Sada Bandeira no ha formado aun 
ministerio.

En virtud de un decreto firmado por el ministerio 
dimisionario, se permite la importación de cereales 
extranjeros, exigiendo los derechos de 600 reis por 
cada. 100 kilógramos.

Tolon, 12.
Acaba de anclar en este puerto el buque de vapor 

de guerra Yai-ht Aigle.
Se asegura que trasportará al Emperador á Argelia 

para fines de mes.
En el Cuerpo legislativo se han aprobado sin discu­

sión varios párrafos referentes al mensaje en contes­
tación al discurso de la Corona.

La enmienda presentad’ por la oposícion al párrafo 
19 relativo á Italia y á la convención de IS de Setiem­
bre, ba sido desechada.

Mañana continuará la discusión. Hablará M. Thiers.
Tobw. 12.

Ha sido aprobada la ley de caminos hierro; mañana 
comienza la discusión sobre el empréstito y otras me­
didas financieras, como asimismo la del proyecto de 
abolicion de corporaciones religiosas.

París, 12.
En la BoLsa hoy quedaban: el 3 per 100 interiores- 

pañol, á 00 0|0; el 3 exterior á 00 0¡0 ; la diferida á 
41 0|0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por ÍOO francés 
á 67-75, y e l 4  1f2,á9fi-00.

Lóndres, 12.

Los consolidados ingleses quedaban de 91 1(8 á 1[4.

Tenemos una satisfacción insertando la si­
guiente carta , que, precedida de atinadas con­
sideraciones, nos remiten de Burgos:

«Muy señores míos de toda mi consideración: Su­
plico á Vds. tengan la bondad de insortar en su apre- 
ciable periódica la adjunli copia de la carta del Padre 
Prior de los Carmelitas descalzos de Lóndres, muy co­
nocido con el nombre del Padre Hermann, dirigida al 
Padre Procurador de la provincia de Francia, de la 
misma órden.

Lo que me mueve á pedir á Vds. este favor, es 
que me parece que su lectura causará muy grata sa­
tisfacción en muchos de los piadosos lectores d»su 
periódico, viendo la marcada tendencia hácía el Cato­
licismo que se advierte en las mismas naciones donde 
nació y se arraigó más profundamente el protestan­
tismo. ¡Y esto en los aciagos dias que atravesamos, 
en los que. Gobiernos que se dicen católicos, persiguen 
y aQigen tanto á nuestra Madre Santa la Iglesia!

No extrañen Vds. que algunos Monarcas del Norte 
deseen conversar y tener entrevistas con el Padre 
H erm ann, porque este Padre, hoy pobre y modesto 
Carmelita descalzo, fué ántes un hombre mundano, 
irreligioso, muy conocido en varias córtes, donde dió 
conciertos de piano, unas veces solo, y otras en com­
pañía del afamado pianista Listz.

Sus discursos, aún los más sencillos, causan por lo 
común gran impresión, porque sabido es que la pre­
dicación más persuasiva es la del ejemplo, y los que le 
oyen conn¡aran lo que fué y lo que es. Fué un jóven 
que tuvo la desgracia de nacer y ser educado en el 
judaismo: pervertido despues por malas compañías, 
que siempre abundan en las córtes, fué un impío, un 
revolucionario, y como tal enviado á insurreccionar la 
Italia por las sociedades secretas de París en 1848. 
Mas el Dios de las misericordias, que cuando le place 
forma verdaderos hijos de Abraham hasta de las duras 
piedras, le miró con ojos compasivos y le dió á cono­
cer el horrible abismo hácía que caminaba; la divina 
gracia, por extraordinarios medios, le trajo al seno de 
la Iglesia católica; y para que su sacrificio fuese com­
pleto, abrazó el áustero órden de Santa Teresa. Hoy, 
pobre Carmelita descalzo, ha sido y es eu manos de 
Dios instrumento de misericordia para la couversion 
de muclios judíos, protestantes y abandonados peca­
dores.

Persuadido que darán Vds. lugar e i  su apreciable 
periódico á estas mal trazadas líneas, doy á Vds. por 
ello anticipadamente las debidas gracias.

Carla del Padre F r. Agustín del Santísim o S a ­
cramento, Prior de los Carmelitas descalMS de 
Lóndres, al Padre Procurador de la provincia 
de Francia, de la misma órden.

Lóndrks , 22 de Marzo. 

Reverendo y amado Padre Procurador: La última y 
apreciadle carta de V. R. la recibí en Altona (Holstein). 
Et^tuve predicando una m'sion en aleman cerca de 
Hamburgo, de cuya ciudad venia una multitud de ju ­
díos, protestantes, ministros y periodistas á oírme. Si 
hemos de formar juicio del resultado de la misión por 
las injurias de los periódicos impíos, lia debido causar 
grande impresión en ellos. El Señor me ha asistido 
visiblemente. He predicado sobre los principales dog­
mas que rechazaron los luteraaos. Ha habido algunas 
abjuraciones, aunque no muchas; pero el misionero 
espera que el efecto de sus tareas se hará sentir más 
adelante.

Despues pasé unos dias en Berlín, donde advertí un 
movimiento muy pronunciado á favor del Catolicismo. 
La Reina de Prusia me llamó, y en dos largas conver­
saciones que tuve con ella me manifestó grandes sim­
patías por las órdenes religiosas, á lasque protege 

abiertamente.
Prediqué en seguida en Hannover, donde hay como 

diez mil católicos. También allí el Rey y la Reiua de­
searon que tuviese con ellos una entrevista: la tuvi­
mos , y por cierto que se prolongó hasta más de las 
once de la noche. El Rey me dijo que los católicos

oran sus mejores súbditos, y que estuviese cierto que 
los protegería siempre. En Hannover, lo mismo que 
en Berlín, ms fué preciso empeñar mi palabra de que 
volveré á predicarles más despacio. Paréceme que si 
pensáramos en fundar allí algunas casas de nuestra 
santa órden, podríamos contar con poderosos apoyos.

A la vuelta tuve que predicar en ¡a catedral de 
Malinas por complacer al señor Arzobispo Cardenal, 
que me convidó, y me dió una buena limosna para los 
gastos del viaje.

Ansiaba ya llegar á Lóndres para asistir á la profe­
sión del hermano converso Amoldo , aleman, de 
M uaster; pero una horrorosa tempestad descargaba 
sobre el estrecho. Despues de algunas horas de de­
tención resolví embarcarme, y llegué á tiempo para 
presenciar la profesion. Mas las sacudidas del mar 
fueron tan vio entas, que me fué preciso guardar ca­
ma al dia siguiente de mi llegada y dos días más. Sin 
embargo, me levantaba por las mañanas á celebrar el 
santo sacrificio de la Misa, porque no puedo vivir sin 
este divino manjar. Así es que en mis indisposiciones, 
siempre encuentro a'gun medie para contravenir á las 
órdenes de mis facultativos sobre este particular. Hoy 

he dejado el lecho por algunas horas, y ya me tiena 
V. R. en esta populosa ciudad de vuelta de mí viaje 
entre mis queridos hermanos, de cuya compañía me 

considero indigno.
Aquí en Lóndres vamos poco á poco adelantando. 

La casa y huerta que hace tiempo compramos, ya no 
bastan. Ahera proyectamos construir una nueva igle­
sia tan grande como esa de Aragneres. Hay necesidad 
da ella; pues la que ahora tenemos es muy reducida 
para la gente que acude, y da lástima ver que muchos 
tienen que volversesin poder entrar, especialmente en 
los domingos. ^

Para la construcción del nuevo templo, una perso­
na acaudalada ha querido socorrernos con la cantidad 
de tres mil libras esterlinas; empero su familia, que es 
toda protestante, le ha puesto tantos obstáculos, que 
ha tenido que desistir de su piadoso intento.

No por eso desmayamos, pues abrigamos la esperan­
za de que nuestro Padre señor San José, protector de 
la órden, nos ha de proporcionar medios de un modo ú 
otro. Dedicaremos la nueva iglesia á San Simón Stock, 
como hijo que fué de Inglaterra.

Existen en Lóndres algunas familias católicas muy 
ricas, varias de ellas son españolas, que nos estiman 
y nos socorren con sus limosnas, y en general los ca­
tólicos nos manifiestan grande aprecio.

Hay cierto número de terciarios y terciarias, de ellos 
personas muy respetables que observan la vida del 
Carmelo en cuanto es compatible con los deberes de 
la vida seglar. La cofradía del Santo Escapulario atrae 
mucha gente, y es muy consolador el ver el recogi­
miento con que asisten á la precesión que mensual­
mente hacemos en la capilla, y por delante de ella. 
Cuatro señores llevan en andas á la Virgen Santísima, 
y las demas marchan con cirios encendidos cantando 

las Letanías de NuesUa Señora.
Pidan VV. RR. mucho á Dios para que nos conce­

da un digno sucesor de é l , por tantos títulos ¿enomé- 
rito, Cardenal W isseman, cuya muerte ha sido tan 
profunda y universalmente sentida. Mas los hijos del 
Carmelo debemos sentirla de una manera especial. El 
nos trajo y estableció en Inglaterra, profesaba una de­
voción particular á Nuestra Madre Santa Teresa, y 
fué para nosotros un verdadero padre.

Adiós mí amado Padre procurador. Si la obediencia 
nos ha separado en la tierra, que el Señpr nos vuelva 
á reunir en el Cielo. Es de V. R. afectísimo.—Fray 

Agcsiin , del Santísimo Sacramento.

MADRID 14 DE ABRIL DE 1865.

No creemos que se nos tache de hipócritas, 

santurrones y mogigatos por recordar que es­

tam os en Sem ana Santa, y en los días más so ­
lemnes, más augustam ente tristes de  esta S an ­
ta  Semana. Desde los tiempos de los Apóstoles 
ge consagraban estos siete días al recuerdo  y 
veneración de los terribles misterios de la P a ­

sión y Muerte de nuestro divino Redentor; y 
aun hoy repetimos los cánticos, ritos y cere­

monias por los discípulos del Señor insti­

tuidos.
San Juan Crísóstomo nos describe las p iado­

sas prácticas que estaban en vigor en su tiem­
po duran te  la Semana Mayor. «Los fieles, dice, 

redoblan su atención, unos aum entan su ayu­
no, otros prolongan sus vigilias, multiplican 
sus limosnas, se ocupan con buenas obras y 

prácticas de piedad, para manifestar á Dios su 
reconocmíento por el enorm e beneficio que se 

dignó concedernos...... »
«Nuestros Emperadores honran también estos 

santos d ias: hacen cesar los negocios públicos, 
para que sus súbditos , libres de todo otro cui­
dado , no piensen más que en el culto del Se­
ñor. Cesen, dicen, las ocupaciones del foro, los 
pleitos, las disputas, la vindicta pública, los 
suplicio». Los trabajos y gracias del Salvador 

son para todos ; que sus servidores hagan ade­
mas bien á sus hermanos. Se pone en libertad 
á los presos, del mismo modo que nuestro Sal­
vador dió libertad á todos los que la m uerte 
tenia cautivos, y á su ejemplo, sus servidores, 
según la medida de su poder , y para  im itar su 
misericordia, rompen las cadenas corporales de 
los delincuen tes , no pudicndo hacerlo con las 

espirituales.»

Si es santa esta sem ana, todos, preciándonos 
de cristianos, debemos ocuparnos en ella san ­

tam ente. Ahora b ien , ¿es santo, es cristiano el 
escandaloso y repugnante espectáculo que se 
ha dado en Madrid hace cua tro  ó cinco días? 
¿son propios de Semana S anta  la desobediencia 
á las autoridades, la rechifla al Gobierno, e 
motín , los tiros , el derram am iento  de sangre, 
los horrores y la muerte?

En otros tiempos lasó la consideración d o q u e  fs 
estábamos en días de luto y penitencia, de a y u - , '; |  

no y oracion, de tremendos y sublimes miste- 
ríos, hubiera bastado á sofocar en el pacho el f -j? 
clamoreo de las pasiones. ¿Quién hubiera tenid(- 
audacia para  tanto crimen? ¿Quién no se hubie- 
ra  arredrado ante la profanación y el sacrilegio? 
¿Quién hubiera osado rom per la tr é g u a d e  Dios?
Hoy subsisten los ayunos, los altares están c u - l‘ í 

bíertos de luto como en otros tiempos; bajo las- ^  
augustas bóvedas del templo resuenan los m i s - | '  
mos cantos, las mismas sagradas palab ras  q u e t |?  
bajo las Catacumbas y basílicas de los primeros 
siglos de la Iglesia: hoy, es v e rd a d , es tán  c e r - f ’j  

rados los tribunales y las velaciones para indi- .‘ I  
car la suspensión de la justicia hum ana ante 
los inescrutables juicios de la justicia divina, y í-j 
la suspensión de los placeres más inocentes an te  
los dolores que padeció por nosotros la m ás :^^ 
inocente de las víctimas; hoy cesan los suplí- 
cios, cesa la vindicta pública; y los lábios del - 
Soberano en cuyo nom bre y por cuya delega- i ' 
clon fallan los jueces, sólo se abren para la m i - ' 
sericordia y el perdón. Pero la política sin en- ’ 
tranas, la política atroz, im placable, bestial, 
no descansa, no sosiega un mom ento: para ella ^ 
no hay días de trégua, ni sem anas san tas. N o ^  
cesa en sus rencores, ni en sus crím enes, en 
sus tum ultos y asonadas, en sus instintos fero- 
c e sv  de m uerte, proclamándose de este modo ¡; -í 
sucesora de aquellas tu rbas de judíos que p e - ^  

dian á grítos la m uerte de su Dios. Sólo el espí- 
rítu  judaícode rebelión, de venganza y deícid io?^ 
es lo que la política revolucionaria conserva de 

los terribles recuerdos de Semana Santa.
Pero no sabemos todavía cuál es mayor crí- ■ 

m en, mayor profanación, m ayor sacrilegio; si¡ 
el haberse lanzado unos cuantos muchachos á ’ i 
las calles en son de rebeld ía , tal vez irreflexiva- j; ; 
mente , quizás en un m om ento de obcecación ^ j  

y de arrebato, ó el es tar sus instigadores agu- 
zando f r ía , p rem editada y detenidam ente las  ̂

arm as del ódío y la venganza en estos días de ¡  ̂  ̂

luto, de misericordia y penitencia. . i
Ingénuamente confesamos que nuestro cora- 

zon se cubre de horror y desconsuelo al ver hoy 

la actitud de gran parte  de  la prensa periódica, 
Calma, imparcialidad en el relato  de los suce- i $  
sos ocurridos, no podíamos esperarlas del espí- 
rítu  de partido; pero tam poco debíamos supo- 
ner que se llevasen las pasionos políticas, sobre ^  
todo en estos venerandos tietnpos de olvide y 
perdón, de reconciliación y clemencia, al terri- ^  

•ble extrem o de desfigurar los hechos, de am a- ^  

sar relatos , de hacinar m ateriales p a ra  un  dia 

de venganza. ■
El Gobierno ha sido atacado por la fuerza 

b ru ta  en las calles: prescindamos ahora de las i; 
a rm as que se han em pleado para com batirlo; ¡.i  ̂
prescindamos de sí han  sido pistolas ó trabucos, f e  

piedras ó ladrillos, navajas ó puñales: el re- 
sultado conocido por todo el m undo y por todo y  ¡ 

el mundo confesado, es que al Gobierno se le ha 
insultado tum ultuariam ente , se le ha desobe- 
decido obstinada y sistem áticam ente al quere r 
dispersar el tum ulto: el hecho indudable es que 
hay heridos de una y o tra  parte , en la tropa y 
en los paisanos: el hecho incontrovertible es 
que el motín no se hubiera disipado sin la inter-p^' 
vención de la fuerza pública, y que sin ella la ■ 
autoridad quizás hubiera sido pisoteada y el ór-'^^'^ 

den públícoá estas horas so hubiera tras to rnado !^  
por completo en toda España, El Gobierno te-',.

nía el deber de defeudcrse, de defender las más 
altas instituciones, la sociedad y la familia. Si t e  

no lo hubiera hecíio, habría  iucurrído en gra-¡> - 
visíma responsabilidad, habría perecido m ís e - ;^  
rab lem en te , m anchado de infamia y baldón 
ante la historia. Pero se ha detendido, ha sofo- 
cado la rebelión, y los mismos que en caso., 
contrarío le habrían acusado de cobardía y d e ^  
im potencia, fundan ahora toda su acusación 
en la defensa, quieren erigirse en jueces, for-[f-: 
m an listas de proscrípcion y de muerte: hasta ^  \ 
la prudencia, la imparcialidad ó el silencio es j i  ­

para ellos un crímen. Todo el que no sea tan 
demagogo como ellos, tan  furibundo, digámoí-i';-^ 
lo de una vez, tan loco como ellos, reo es de i ' 
m uerte. Su paroxismo nos inspira v e rdadera '^ ]  
compasíon, toca ya en los últimos límites de lo ' 
lastimoso para acercarse á lo ridículo. | '

Por o tra  p a r te ,  los ministeriales no se des-^:, 
cuidan, y exacerbados por esta conducta, la n -  '  ̂
zan acusaciones misteriosas contra determ ina-' 

das fracciones políticas, liberales por supuesto, ^ í.

[colgándoles el milagro del motín, que ahora na- ,r 
die quiere prohijar porque ha salido desgracia- '■
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do, niiéntras que hubiera tenido más padres 
que partidos políticos existen, eu el caso de im 
éxito venturoso.

Entretanto, los parlam entarios santifican e s ­

tos dias preparando sesiones borrascosas, pre 
gunlas, interpelaciones y discursos de efecto, 
excitaciones á las tribunas y demas medios de 

iluslracion y de legislación para las primeras 
sesiones.

¡Qué parlam entarios y qué perióJicos!
Nosotros no nos oponemos á que se exclarez- 

Cd la re rdad  de los hechos. Examínese sin ca ­

lum nias, sin mentiras quién se ha excedido, do 
quién toca la verdadera respousabiliuad de la 

sangre derram ada, del tuiiiulto p rom ovido, á 
peligto en que se han puesto el órden público y 
los intereses sociales. Pero con tan to  aparato  
de informaciones, con tanta aglomeración de 
cargos, con tanta preparación de sesiones bor­
rascosas, coa tanta lista de proscripción, con 
tantoódio  y tanto combustible, apostamos cua l­
quier cosa á que nada so averigua ni se pone 
en claro, á que los autores del motin ao ap a re ­
cen y se esconden cobardemente, como cobar­
demente se escondieron en las noches del sába­
do y lünes próximo pasados.

Y es que nadie se interesa verdaderam ente 
por el pueblo, ni mucho ménos los que tom an 
su voz: nadie por la verdad. Lo que únicam en­
te se quiere es prolongar el motin llevándolo 
de las calles á las columnas de los periódicos, 
y de estas al salón del Congreso, para m a n te ­

n er  la agitación y aprovechar un descuido ó 
una coyuntura de trastornar el órden y d err i­
b ar  al líobierno é im pedir que éste siga con la 
mano puesta en la parte  más sensible de la re ­
volución, en la llaga viva de la enseñanza pú 
blica.

Di esta m anera imita la revolución las obras 
de caridad, de hum anidad, de penitencia, lá ­
grimas, ayunos, oraciones, vigilias y prácticas 
de piedad de los primeros cristianos: de esta 
m anera cesan las ocupaciones públicas, los 
pleitos, las disputas, la vindicta pública, los 

suplicios: de esta m anera se rompen las cade­
nas corporales de los deliacuentes y se imita la 
misericordia del Salvador: de esta m anera , en 
fin, se santifica la Semana Santa como en los 
tiempos de San Juan Crisóstomo.

F ra ncisco  N. V il l o sl a d a .

Nuestro buen amigo de Alcalá de Henares, 
el Sr. V. E. A., movido por el celo que inspi­
ra  en primer lugar el triunfo de la verdad con­
tra  el error, y á ia vez la justicia tan villana­
m ente hollada unas veces, y tan  farisáicamen- 
te respetada otras por la familia liberal, según 
cuadra á su propósito, nos ha remitido ya la 
segunda carta  sobre la inocentada del Sr. Oló- 
zaga, ampliando ciertas noticias relativas á la 
destrucción de aquella Universidad inaugurada 
en 1835 , y suministrándonos otras nuevas no 
ménos curiosas , que nunca con más oportuni 
dad que en estos dias pueden llegar á noticia 
de nuestros lectores. Repetimos hoy las gracias 
al Sr. V. E. A. por su nueva carta  y especial­
mente por la deferencia con que ha atendido á 
nuestra indicación coutestando al articulo de 
La Soberanía, que le remitimos por si gustaba 
hacerse cargo de él.

Sepa que tenemos verdadero placer en pu 
blicar sus im portantes ca r ta s , que seguram en­
te serán muy del gusto de nuestros lectores , y 
que apreciaremos m ucho que , según las cir 
cunstancias, nos suministre cuantos datos acer­
ca de esa extinguida universidad puedan con­
venir para la cuestión de enseñanza hoy pen­
diente en esta  y en o tras.

Antes de ce rra r estas líneas, advertirem os á 
nuestros lectores y á la prensa liberal, que ya 
no es sólo el Sr. V. E. A. el que recuerda las 
hazañas del Sr. Olózaga en 1835, sino que hoy 
mismo hemos recibido otra  carta  no ménos cu­
riosa del Sr. E. A. N ., también amigo nuestro, 
de Alcalá, con ciertas noticias de aquellos suce 
sos, y algunos detalles acerca de los sufrimien­
tos á que en nombre de la libertad se entregó á 
varios catedráticos de aquella universidad. Ya 
que no podamos insertarla hoy por falta de  es­
pacio, harem os de ella el uso conveniente pu ­
blicándola otro dia iutegra, ó al ménos algunos 
párrafos principales com plem entarios de las 
carta  del Sr. V. E. A. Miéntras tanto, dam os 
las más expresivas gracias al Sr. E. A. N.

Hé aquí la nueva ca rta  del prim ero da dichos 
señ o res :

Seiiores redactores de E t P ensamiento E spañol.

Alcalá, 12 de Abril de 186S,

Veo con gusto que mi anterior sobre la Inocentada 
del Sr. Olózaga lia sido reproducida por casi todos los 
periódicos de órdeQ. .Mi objeto es solamente restable­
cer la verdad de los hechos, y que se juzgue con im­
parcialidad por los hombres de bien.

Me he tomado tiempo para escribir esta segunda, 
porque el defender á los caídos es un acto de nobleza 
y muy fácil, pero no tanto lo que me resta que decir, 
pues no quiero herir á nadie en su reputación, á pe­
sar de que los destructores de la Universidad Com­
plutense mancharon calumniosamente no pocas re ­
putaciones, que para sus fines les convenia des­
truir.

La Universidad de Alcalá cajó en tal postracios de 
resultas de ia Inocentada, que les mismos que que­
daron se escandalizaban de verla tan abatida. El vir­
tuoso Padre Robles, del oratorio de San Felipe, decia 
á todos l»s que se lo querían oir (y viven aún sugetos 
que se lo oyeron en esta), que le hubiera sido más 
grato seguir la suerte de sus compañeros. Era el Pa­
dre D. Patricio Robles tio de D. Jjaqum Aguirre, y 
que le ayuJó á .«eguir su penosa carrera, principiando 
este por ser pasante de latinidad. No le echaré yo en 
cara los apuros que aquí pasó, pues ántes al contra­
rio, el hacer su carrera con escasos medios no rebaja

á nadie. Principiaba entónces á bullir al calor d-l li­
beralismo, ora de los amigos del corregidor Lr.serna, 
y hubiera sido una ingratitud atroz el no salvar al 
virtuoso Padre Robles. Deseaba este salvar la casa de ' 
San Felipe, la cual quedó en efecto abierta, gracias al 
resppt > que inspiraba aun á los liberales. No pensó . 
jamas el buen filipense dejar su amado retiro por la , 
cátedra de Madrid, y Dits le libró del compromiso i 
sacándole de este mundo é principios de Diciembre 
do Í837, en los críticos momentos de estar llevando 
los muebles de la Universidad para Madrid. Es opinioa 
generalizada eu esta poblacion, que los trastornos de 
la Universidad y su traslación á esa córte, aceleraron 
su muerte. Desde la Inocentada, se le vió general­
mente melancólico, á pesar de su carácter franco y 
expansivo. Me es muy agradable priucipiai e=ta carta 
cca un elogio, en prutba de imparcialidad.

Los otros catedráticos de teología que quedaron, 
fueron el Padre D. Manuel Arango, del convento de la 
Merced, conocido por sos opiniones liberales, y ahora 
Canónigo de Tarragona, según he oído decir. El P a ­
dre Troncoso, monge basilico, á quien llamábamos 
aquí comunmente el Padre Niseno, m uy liberal en 
aquella época, pero que despues fuó director del pe­
riódico monárquico La Estrella, durante el bienio. 
Fué nombrado entónces catedrático de Real órden. El 
año 1840, de resultas del pronunciamiento, los echa­
ron á estos dos da la Universidad de Madrid, no sé 
por qué jugarreta que ellos hicieron á los otros cate­
dráticos liberales, ó los otros catedráticos liberales les 
hicieron á ellos, pues el asunto anduvo algo turbio.

Por cierto que recuerdo en este momento una cosa, 
que para ediflcacion de todos, honra y gloria del par­
tido progresista, tan tolerante, tan legal, tan justilica- 
do, sucedió entoncesj en la Universidad, y conven­
drá se repita muy alto para que se vea lo que son los 
progresistas en el poder. DE RESULTAS DEL PRO­
NUNCIAMIENTO DE ISíO , LOS PROGRESISTAS 
QUITARON SU CÁTEDRA A DON ANDRÉS LEAL 
(bueno seria que lo pusieran Vds. en letras gordas), á 
pesar de ser liberal, moderado, diputado á Córtes y ca­
tedrático por oposicion\ y aunque volvió á la cátedra, 
fué algún tiempo despues y con no pocos apuros para 
lograr la reposicion. En esa podrán adquirir Vds. qui­
zá más noticias respecto á las bromas de esa Univer­
sidad en 18i0 (1)

Los otros catedráticos, que en 1833 fueron nombra­
dos en reemplazo de los destituidos, se llamaban don 
Tomás Palacios, Canónigo de esta magistral, hombre 
sencillo, pero que ne era para reemplazar al eminente 
Padre Millana en su cátedra de Sagrada Escritura. El 
Sr. Palacios, ni era escriturario, ni le llamaba Dios 
por ese camine: había sido sustituto do una cátedra de 
filosofía y nada más. Pero era liberal, y aunque andu­
viera escaso de noticias de escritura, la política en 
España tiene la virtud de hacer saber á todo, si no de 
todo.

La cátedra de sétimo de teología se dió á D. Nico­
lás Heredero, antiguo Cura de Santa .María, que habia 
ten iio  que emigrar en 1823 por sus exageradas 
ideas políticas. Era buen orador; quiero decir que lo 
habia sido , pues en 1835 estaba ya casi paralitico y 
apenas podía ir á cátedra, ni ménos explicar , pues ni 
su voz ni su cabeza estaban pura ello. Casi todos los 
días tenía que ir á cátedra un sustituto , que era so­
brino suyo, bachiller en leyes , que debía explicar á 
sus díscipulos derecho caaóoico.

Como los que iban á la cátedra eran bachilleres en 
teología , es muy posible que estuvieran muy por en­
cima del sustituto, ó por lo ménos á su nivel.

Los otros catedráticos ó sustitutos que se nombra­
ron eran también bachilleres, ó cuando más licencia­
dos y de tan escasa nombradla que ni aun recuer­
do sus nombres : no co.staría mucho trabajo averi­
guarlo.

Licenciado era también , y NADA MAS QUE LI­
CENCIADO, el Sr. D, JUAN MANUEL MONTALBAN, 
á quien nombró entónces el Sr. Olózaga catedrático 
de derecho español, en reemplazo de Laso, no sin dis­
gusto de algunos doctores libéralas, que codiciaban la 
vacante y que no llevaron á bien el nombramiento del 
jóven licenciado á quien se veían po.stergados. El se 
ñor Montalban , por cuyo amor hoy andan revueltos 
los estudiantes de Madrid , según las últimas noticias, 
tardó todavía dos ó tres meses á doctorarse, y este es 
un hecho que se puede comprobar con sólo confrontar 
la fecha de la Inocentada con su título de doctor en 
leyes. Por et plan del año 1824 se necesitaba ser 
doctor, catedrático propietario ; pero , ¿qué les im­
portaba esto á los de la Inocentada! Diré en obsequio 
de la verdad , que el Sr. Montalban no estaba en Al­
calá cuando ocurrió esto , y se cree se le envió á lla­
mar á Torrelaguna.

En una de las cátedras de Cánones entró ó habia 
entrado ya, el doctor D. Joaquín Lumbreras, catedrá­
tico antigu» , que trabajó mucho en 1822 para llevar 
la Universidad á .Madrid , acerca de lo cual sé cosas 
graves que no debo referir, pues aunque á mí cons­
ten , no las podría probar como podría hacerse con 
todo lo demas que digo , lo cual es público y notorio 
en esta y en Madrid,

Esta traslación y la exaieracion de sus opiniones le 
hacían mal mirado en Alcalá. De sus ideas canónicas 
se puede formar juicio por la traducción que hizo de 
una obra de derecho canénico, condenada por ja n ­
senista, y Guyo título no recuerdo. En algunas de sus 
traducciones se apellidaba el Ciudadano Lumbreras, 
á estilo de los revolucionarios franceses.

Creo que por entónces entraron también los seño­
res Castelló y Monserrat á ocupar otras vacantes. Este 
último habia hecho oposiciones á cátedras de filoso- 
lia, pero no recuerdo si la cátedra que obtuvo fué por 
oposíciun ó de Real órdt u.

En reemplazo del secretario de la Universidad dun 
Francisco Javier Esenza, que también fué separado, 
entró en aquel destino el Dr. D. Pedro Angelis y Var­
gas, capitón de la Milicia nacional.

Esta capitanía me recuerda los grotescos episodios

(1) De los infirmes que hemos tomado, resulta que 
en 1840 no soiameuteuestituyeron los progre>istas ab 
irato á D. Andrés Leal, s íd o  también al comisario ré- 
gio D. V ic e n te  Üon /.alez  A rnao , célebre escritor y 
persooa muy distinguida. Era autor de la obra titula­
da, Coleccion de Cánones de la iglesia española.

Aparece también, que habienilu el Gobierno, poco 
tiempo ántes, nombrado visitadores régios de la Uni­
versidad al Sr. Tdrancou, antiguo catedrático de Va- 
lladolid y despues Cardenal, y al Sr. D. Marcial An­
tonio López, se llevó á mal esta visita por varios ca­
tedráticos jóvenes, y los visitadores fueron mal aco­
gidos en el edilido délas Salesas Nuevas,donde estaba 
la Universidad en aquel tiempo. El señor marques de 
Zafra debe suplicar al ministro de Fomento que man­
de sacar del archivo del ministerio aqnel expediente 
de visita, sino se ha hecho desaparecer, pues encon­
trará allí cosas m uy edificantes.

de la apertura de la Universidad en aquel curso. ¡ Qué 
lindos estaban nuestro corregidor D. Pedro Gómez de 
La SL'ina, D. Pedro Angelis y otros catedráticos y 
aoctores con su trage bélico-liierariol El mismo dia­
blo en un rato de buen humor no los hubiera disfra­
zado de un modo más ridículo.

Figúrense Vds una comparsa de doctores vestidos 
con pantalón azul claro, con tira amarilla y con 
aquella condenada casaca verde, con vueltas amari­
llas, que se le oourrió al pintor amigo de Gerónimo 
Paturot: añadan Vds. á efecto el chatarote al lado, 
las inolvidables charreteras de estambre amarillo, y 
estás asomando por debajo de la muceta carmesí ar­
rebujada al cuello de cualquier modo, á lin de que 
lucieran las charreteras á costa de esU. Sobre tan 
diabólica combinación pongan Vds. en vez de schacó 
ó morrion, ua buneto cuadrado, cargado de seda ver­
de ó carmesí, y calculen Vds. el efecto que produ­
cirla aquello. Acababan de quitarse los ruanteos por 
un Real decreto, como antigualla y recuerdo ominoso 
del oscurantismo, según se decia entónces. Los doc­
tores creyeron también deber suprimir toda ropa 
ta lar, y la consecuencia fué dar una mascarada que 
nos hubiera hecho re ír ,  sí hubiera podido uno reírse 
impunemente. Pero la lrí^a ilustrada iba entónces 
barata y abundante por Alcalá, como por todas 
partes.

Al ver entrar aquella mascarada en el venerando re­
cinto del célebre paraninfo  de Alcalá, Cisneros debió 
taparse la cara y volver la espalda. Yo creí oír unos 
gritos doloridos que decían, como los Dioses del paga­
nismo

¿las Musas se ván de aquil
Y se fueron en efecto, porque en aquel curso, los 

estudiantes apenas estudiaron y no pensaron sino en 
politiquear, pues tampoco sus catedráticos hicieron 
otra cosa. Pregunten Vds. á los Sres. González Bra- 
bo. Nocedal, Safoat, Parreño y otros que estudiaban 
entónces en esta Universidad, lo que aprendieron en 
aquel curso.

Trataron algunos de ellos de formar un batallón de 
Minerva: hubo largas discusiones sobre el figurín que 
se habia de adoptar para el uniforme. Una comision 
de estudiantes fuá á esa córte, á proponer el proy ecto 
al ministro de Gracia y Justicia, (creo que era el se­
ñor Becerra) el cual los echó con cajas destempladas^ 
como suele decirse, sin dejarles concluir la arenga, 
dícíéndoles: ^Ustedes al Vtnio, al Vinio,» que era la 
obra que entónces manfjabin principalmente los estu­
diantes de Derecho Romano.

Al año siguiente (curso de 1836 al 37) se llevaron 
á esa córte las facultades de Leyes y Cánones, á las 
cuales arrinconaron en el Seminario de Nobles. Un año 
despues (curso de 1837 al 38) se llevaron de aquí las 
facultades restantes de teología y filosofía, que duran­
te el curso anterior, estuvieron regidas por el Padre 
Arango en concepto de vice-rector y con dependencia 
del rector de Madrid.

Los colegios quedaron sin colegiales, pues ellos se 
marcharon á estudiar á Midrid.

Los progresistas de aquí, hoy en gran parte arre­
pentidos, no hicieron gran sentimiento por la extinción 
de la Universidad. Para algunos eran un estorbo los 
catedráticos que ganaban más que ellos.

Al concluir esta carta recibo la noticia que dan us­
tedes de las injurias vertidas contra esta Universidad, 
en la contentación de La Soberanía Nacional. Todo 
ello es un tegído de inexactitudes, por no decir otra 
cosa, y suposiciones gratuitas. ¿De donde ha sacado ê  
autor de esas rimbombantes líneas, que Fernando VII 
fué hecho doctor de la Universidad de Alcalá? El au­
tor de ellas ha debido oír campanas y no sabe donde: 
coafuode al Rey con su tio el Infante D. Antonio, cu­
yos elogios cantó en aquella ocasión el liberal muy li ­

beral, D. Nicolás Heredero, cuya narración, impresa 
con aquel motivo, conservo en mí poder, y puedo en­
señar.

Bastaba con lo dicho para respuesta, pues yo no 
hago suposiciones, sino que cito hechos y personas, 
pero, no creyendo esto bastante, rebatiré el artículo de 
La Soberanía con razones y documentos.

La acusación de que los realistas que iban á la fac­
ción hacían noche en Alcalá y en Guadalajara, no sólo 
es falsa, sino ridicula de puro inverosímil. Algo más 
de priesa llevarían los que allá marcharan y por otros 
caminos más cortos. De seguro que el que ha escrito 
tal disparate no sabe la distancia que hay de Guadala­
jara á Cantavieja.

Si el escritor hubiera citado conventos y hechos, es 
posible que le probara la falsedad.

Es también falso lo que dice de las opiniones abso­
lutistas de todos ó casi todos los catedráticos. Ya dije 
citando nombres, que algunos de ellos, como el Padre 
Escobar, el Padre Martínez y otros, no tenían opinion 
conocida y vivian con gran austeridad: y con todo eso 
fueron expulsados de sus cátedras. ¿Irían á refugiarse 
los supuestos oficiales realistas al convento de la Mer­
ced, donde era comendador el Padre Arango, conocido 
entónces como liberall Pues con todo se echó á la 
calle al Padre Martínez, que murió en Madrid en la 
mayor miseria, siendo un teólogo consumado, y cano­
nista superior á los de la Universidad central.

A los que tenían opiniones absolutistas no se les 
encausó ni se les pudo probar el menor desliz. Luego 
se les castigó meramente por sus opiniones políticas 
no manifestadas por hechos exteriores.

Los catedráticos de Alcalá que todacia viven podían 
llevar á los tribunales por calumniador al que se ha 
atrevido á decir «que los catedráiicos de A'calá sufrie­
ron la suerte que merecían como conspiradores ó 
cómplices de conspiración.»

¿Dónde está el expediente en que se los juzgó? 
¿cuándo se los oyó ni se les permitió defenderse? 
¿Tiene derecho el partido progresista para juzgar á 
trece españoles y castigarlos sin oirles?

«Los que hemos recibido la enseñanza de los cate­
dráticos nombrados por el Sr. Olózaga, de losMontal- 
banes y los Casteliós, podemos certificar del acierto 
que hubo en aquella elección y de la mala figura que 
los antiguos profesores hacían al lado délos nuevos »

Esta es una injuria grosera á la memoria, no sólo de 
D. Eustoqnio Laso, sino también de D. Andrés Leal y 
el Sr. Berriozahal, catedráticos antiguos á quienes ul­
traja La Soberanía, y al buen nombre de D. Francis­
co de Paula Novar, vice-rector actual de la Universi­
dad, aún más antiguoque algunos de loscitados,coma 
t:mbien el señor marques de Morante.

Digan estos dos señores si las oposiciones en virtud 
de las qua ganaron sus cátedras «por obra y gracia 
del favoritismo de un Gobierno absoluto apénas coho­
nestado por medio de los ejercicios pro formula  que 
entónces se usaban » De seguro que el articulista ni 
aun tiene idea de las oposiciones tal cual entónces se 
hacían.

La? propuestas eran públicas y se ímprimian. Re­
mito á Vds. ejemplares con calidad de devolución de 
alguna; de ellas P-ira que ios tengan en esa redacción 
al público y los vean los que gusten, y puedan obser­
var el lujo y buen gusto con que entónces se hacían 
estas cojas en Alcalá.

Una de las que remito es la del actual catedrático 
D. Francisco de Paula Novar en Diciembre de 1830. 

Aparece que fueron propuestos:
1. ® D. Francisco de Paula Novar y Moreno.
2. ® D. Pedro Gómez de la Serna.
3. °  D. Antonio Fando.
Los dos primeros eran ya catedráticos de leyes y se 

disputaban el asceitso á la cátedra de práctica forense, 
pues entónces los ascensos no se daban como ahora 
por favor, sino por oposicion rigorosa, y así los cate­
dráticos, aun siendo propietarios, tenían que seguir 
haciendo oposiciones para a lelantar en su carrera. 
Pur ese motivo tenían que seguir estudiando en vez 
echarse á dormir sobre los laureles, y gastaban en el 
estudio el tiempo que ahora gastan algunos de ellos en 
charlar de política.

Remito Igualmente otra propuesta de la facultad de 
Cánones en 1829, en que figuran cioco opositores, y 
entre ellos los señores Yarritu, Gome/, de la Cortina 
(actual marques de Morante) y Golfanguer.

El autor de esos ultrages á la Universidad de Al­
calá, que pase si gusta por la redacción de E l P en sa -  

mENTO y verá con documentos fehacientes y púbhcos, 
sí los ejercicios que entónces se usaban eran pro  
formula.

No remito más porque ya no es fácil encontrarlos, 
ni tampoco p-obarian más que lo que se acredita con 
ésos documentos.

¿Y todavía querrá esa escritor considerar como su­
periores las oposiciones del Sr. Castelar, qua, según 
lian dicho los periódicos, sólo tuvo un coopositor, y 
aun así debió no poco á la benevolencí i Jel Sr. Mo- 
yano y otros moderados, como se le ha echado en cara 
por la prensa, y se dice de público?

Pongo fin á esta prolija y desaliñada carta, no por­
que todavía no tenga mucho que decir, en contra de 
las gratuitas aserciones de La Soberanía, sino por no 
cansar más la atención de sus lectores, y lo mismo de 
los demas periódicos de órden que gusten utilizar es­
tas noticias.

V. E. A.

Vean nuestros lectores cómo algunos perió 
dicos liberales profanan en sus colum nas la 
memoria del g ran  misterio de la redención de 
hombre.

Para L a  Democracia «la m uerte de Jesucristo 
se levantará siempre como un ejemplo, como 
una estrella fija, en todos los altares, en todas 
las hogueras, eu todos los holocaustos de los 
m ártires de la libertad del género humano.»

Sabido lo que el diario demócratico entiende 
por libertad del género hum ano, es evidente 
que pone á Jesucristo por ejemplo de los que le 
sacrifican, verbi gralia, por la libertad de en ­
señanza, ó como si dijéramos por el derecho de 
hacer públicamente la guerra á la doctrina de 
Jesucristo.

La Iberia, como Lutero, apela á la Biblia con­
tra  la Iglesia, y suelta en seguida ia siguiente 
andanada contra la Esposa de Jesucristo:

«En cambio, cierta secta , aconsejando, ejerciendo 
y predicando la pasión y la venganza , organiza una 
nueva Iglesia dentro de la Iglesia inmaculada insti­
tuida por el Supremo Apóstol de la pobreza, de la hu­
manidad y de la caridad. Esta secta neo-pagana , que 
hoy amenaza de uu modo terrible á todas nuestras 
gloriosas conquistas escritas con su sangre en el lába 
ro de la Cruz , es la misma que desnaturalizando el 
Catolicismo se empeña tenazmente en convertirle en 
una especie de mitología en que el creyente nada 
piense, ni nada vea más que por el ministerio de sus 
falsos oráculos.»

Hace despues L a Iberia como que discurre, 
pero en realidad disparata acerca de las pree- 
minenciás de la razón hum ana, y concluye su 

artículo protestante puro, con una cita del Evan 
gelio, que á ejemplo también de los secuaces de 
Lutero in terpre ta  á su m anera, quedando por 
lo visto muy satisfecha de su erudición, fuerza 
de lógica y sobre todo de su. respeto á la Iglesia 
de Jesucristo.

Los Novedades, por último, prescindiendo de 
la relación evangélica, defiende á capa y espa­

da al pueblo y ataca duram ente á los Sacerdo­
tes judíos por la m uerte de Jesucristo, para ve­
nir á parar en que el pueblo cristiano es inm e­
jorable , y sólo los Sacerdotes, los Obispos y el 
Romano Pontífice son los S acerdotes, los escri­
bas y los fariseos de aquel tiempo. Como Las 
Novedades no se atreven á decir esto por lo cla­
r o ,  es posible que m añana nos llamen ca lum ­
niadores, más no por eso dejaremos de soste­
ner nuestro aserto con las irases mismas del 
periódico progresista.

¡Cuánto más le valiera á este periódico y de­
m as colegas suyos no haber hecho mención del 
acto más g rande de hum ildad  que han p re ­
senciado los cielos y la tierra!

A La Democracia ha sentado muy mal que 
nosotros dijéramos que en el estado á que los 
principios y las ambiciones liberales nos han 
reducido, «cualquier cosa sirve para el motin, 
hasta la idea más astrusa y metafísica; y que 

por eso los presidiarios, trabuco en mano , h a ­
bían salido el lunes de sus antros á defender la 
libertad científica, t

Comprendemos el sentimiento de L a  Demo­
cracia y lo respetamos. Verse sostenida en una 
cuestión científica por los silbantes de la Puerta 
del Sol, no es de seguro para envidiado. Mas 
la culpa no es nuestra sino de los que tienen la 
impudencia de prom over un conflicto de este 
carácter, constándoles, como debe constarles, 
que las personas que pueden apoyar ideas de ­
magógicas, son más apropósito para borrar h as ­

ta la idea primitiva de lo tuyo y de lo mío, que 
para añadir una tilde siquiera á la série de co ­
nocimientos hum anos.

óe la reunión de catedráticos de la Universidad 
central, el domingo pasado, citando los apelli­

dos de los asistentes. La reunión no fué univer­
sitaria, fué progresista. Faltaron casi todos los 
catedráticosjnás im portantes. La progresisteria 
de la Universidad debió llevar muy mal ra to , 
al verse tan en cuadro, y eso que algunos de 
los asistentes se debieron asustar al hallarse en 

tal com pañía. Asi le debió suceder al señor 
Tró y Ortolano, sugeto apreciabilísimo, que no 
pudo ménos de manifestar que habia concur­
rido porque creia que se iba á tra ta r  de intere­

ses d«l profesorado. Si la papeleta hubiera dicho 
que se tra taba  de los intereses del profesorado 
progresista, de seguro que no hubiera acudido 
el Sr. Tró y Ortolano, ni quizá algún otro que 
allí habia.

V'emos con gnsto que la inmensa mayoría 
del profesorado universitario de Madrid olió el 
poste , y con su ausencia puso á los anónimos 
en berlina.

De la facultad de teología no hubo nadie, á 
Dios gracias. El miércoles desmentimos que el 
decano tom ara parte en ella.

De la facultad de derecho, en que fué profe­
sor el Sr. M ontalban, no hubo nadie más que 
el Sr. Montero, recien venido de la Universidad 

de Santiago, donde era catedrático de derecho 
canónico, disputando su traslación á la cátedra 

de derecho pátrio á otro catedrático de esta * 
asignatura m ucho más antiguo y de excelente 

reputación, habiendo sido muy com batida su 
traslación en el Consejo de Instrucción pública, 
doade prevaleció al fin la influencia de los pro­
gresistas.

La sección de derecho administrativo estuvo 
casi toda, como era de suponer, pues de ella 

partia la iniciativa de la reunión: asistieron los 
señores Fíguerola, Madrazo y Moret.

De la facultad de letras, los señores Uribe, 
Bardon y Canalejas. Aquí faltan algunos cuya 
ausencia no nos explicamos.

Delante de los señores Uribe y Bardon, al 
frente de la lista que publica La Soberanía, figu­
ra  el Sr. Llórente. Como no vienen los nom ­
bres, suponemos que será el profesor de vete­
rinaria.

De medicina, estuvieron los Sres. Saura, 
Mata y Salazar, aunque no es uno sólo el que 
figura con esto apellido en los anuarios de la 
Universidad.

«El Sr. Mata, con esa entouacion clara y so­
nora, con esa palabra fácil y vigorosa que ;le

distingue...... » Son palabras de La Soberanía
Nacional. Y es verdad. El Sr. Mata entona 

bien: más do cuatro  sochantres le envidiarían 
el pulm ón. Pero el concierto no estaba bueno 
ni podía estarlo. Sucedía en él lo que en el te a ­
tro  Real; cuando el Sr. Bagier tapa un portillo, 
se le abre otro, es decir, se abre en su compa­
ñía ca n ta n te . ¿Qué hacia el Sr. Mata con dar  
un  excelente do de pecho, si le faltaba el tiple, 

el excelente tiple que posee la Universidad cen­
tra l, cuyos trinos y gorgeos se oyen con amor 
y fruición hasta en las rem otas selvas de La- 

vapies y Maravillas y en la misma calle de la 
Ruda?

¿Qué hizo el secretario, el candoroso jóven 
Sr. Moret y Prendergast, qué hizo el simpático 
anciano Sr. Uribe, qué hicieron otros señores 

concurrentes que no fueron á buscarle para 
com pletar aquel concierto?

¡Oh crueldad insoportable! ¡Una reunión de 

séres físico-químico-orgánicos (definición de los 
materiatorpes sustituida al anim al implume 
Wpes de P latón), que al fin un profesor no es 
o tra  cosa, dejar de esa m anera que can tara  solo 
el Sr. Mata como su bajo profundol

Y dijo el Sr. Mata «que la simpatía del cláus- 
tro  universitario c e n t r a l , tan  term inantem ente 
manifiesta en pro del Sr. Montalban , e ra  el 
prim ero de una série de actos que en lo suce­
sivo irían testificando de la unión entre las cá ­
tedras de la Universidad de Madrid , siendo 
sensible que se haya querido confundir la mi­

sión del profesor, involucrando la política con la 
ciencia, lo cual es un  ceñir asentido.»

Y tiene razón el Sr. M a ta , que es un con tra ­
sentido muy grande que se vaya á involucrar 
el profesorado en la política. Cabalmente por 
eso la inmensa mayoría de los profesores, cono­
ciendo que los progresistas con todo hacen 
boca , y sobre todo de Abril á Julio inclu­
sive , se retrajeron... ¡Oh picardía! Proteste 
usted Sr. Mata esa usurpación : ¿quiénes son 

ellos pa ra  retraerse no siendo progresistas? Esta 
si que va á ser negra. ¡Enviar los progresistas 
la felicitación á firm ar y responder los otros ca­

tedráticos uno á uno: Estoy retraído. Esto si 
que es: A la zorra canülazo .

Otra observación, Sr. Mata , y concluimos. 

Según La Soberanía , «este será el prim ero de 
una série de actos.» Apostemos una onza... de 
ru ibarbo, contra dos glóbulos de acónito, á que 
sale V. profeta falso, y que no les queda gana 
á los progresistas de volver á citar á los cate ­

dráticos para tratar de sus intereses.
Antes que se nos olvide : casi ninguno de los 

que estuvieron el domingo en la jun ta  de la 
calle de la M ontera, estuvieron el lúnes en la 
toma de posesion del nuevo señor rector, según 
dicen los que pueden saberlo.

La cosa no lleva malicia.

L a Soberanía Nacional nos h a  dado noticia

E l Pueblo desea que no olvidemos que la 
democracia maneja la espada, la pistola y el 
fusil; y añade que si lo dudam os, que h a ­
blemos.

¿Qué lo hemos de dudar?
Lo que nos parece, es que el arsenal asesino 

de la democracia española, no está al nivel
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de lo que la ciencia de matar democTáticamenU 

ha adelantado en Europa y América.
El puBa!, el veneno, las bombas orsinicas, el 

incon'lio y ios encierros de! género del en que 

está hoy metido el jefe de bandas Iwrbónícas 
Ciprnno Lagala, son recursos, que prescin­
dir de ellos, dem uestra un atraso lam en­

table.
Por honra de nuestros com patriotas dem o­

cráticos, sentimos verlos tan  por bajo del nivel 
de 6US herm anos de fuera.

Los periódicos /ifreraícs, aquellos mismos que 
no hace aún muchos meses nos insultaban con 
todo género de groserías porque á nombre de 

la Religión tratam os de revindicar para  ésta 
las cenizas de un  cadáver, del que, profanán­
dolo, hicieron un pendón liberal; aquellos que 
entónces nos calumniaron y nos llamaron ro ­
badores de la paz de los sepulcros, reptiles de 
inm unda baba, fariseos y todos los demas após- 
trofes de su sentimentalesco y culto diccionario; 
esos mismos, no juzgando ya un hecho ni á loj 
vivos que á él contribuyeron, sino á un cadáver 
caliente aún é insepulto, escarnecen y m altra ­
tan la memoria del Sr. Alcalá Galiano, sólo por­
que los últimos actos de su vida pública no fue­
ron del gusto de los revolucionario?.

Dios los perdone, y haga que al p artir  de este 
mundo n» dejen en él corazones tan despiada­
dos como los suyos, y que sobren en su recuer­
do las represalias que hoy han provocado.

Por nuestra  parte , cumpliendo un deber de 
caridad, y un consejo divino ,— c Lauíía post 

mortem,»— hacemos propias las siguientes fra­

ses que La Esperanta  dedica á la m uerte  del 
Excmo. señor ministro de Fomento;

«E! Sr. Alcalá Galiano, perteneciente á una distin­
guida familia de Andalucía, había sido liberal exalta­
do, y hasta se le atribuía la letra del famoso himno ds 
Riego; pero desde hace veinte y tantos años formaba 
en las lilas del partido conserTador, del que era uno 
de sus más ilustres campeones. Dotado de una elo­
cuencia extraordinaria, ocupaba un distinguidisimo 
lagar entre nuettias glorias oratorias; profundo cono­
cedor de nuestros clásicos y de una memoria prodi­
giosa, escribía y hablaba como pocos la lenguado Cer­
vantes. Sus discursos, sus obras y sus artículos de 
periódico Imn servido y servirán de modelo á los que 
se dediquen á cultivar la oratoria y la literatura en 
general, y su vida como hombre político servirá tam­
bién de provechosa enseñanza á los que jóvenes se 
aBlían á uu partido que despues abandonan por con- 
venciraiento y que los paga sus servicios maltratán­
doles ó insultándoles sin consideracíoa á sus canas y 
á sus merecimientos.

Por otra parte, el Sr. Alcalá Galiano no ha podido 
tener más honrosa muerte. Ha fallecido cuando, arre­
pentido de sus pasadas culpas, acababa de prestar un 
inmenso servicio á la causa de la Religión y del ó r-

don, decidiéndose á concicir con la perniciosa ense­
ñanza que se ha estado dando en las universidades á 
ciencia y paciencia de gobiernos que se llamaban eon- 
si-^vadores.

Dios le haya recibido en su santa gloria, eosa que 
nos atrevemos á esperar de su infiniU misericordia, 
atendida la honradez que siempre distinguió al señor 
Alcalá Gal'ano, aun en los tiempos de su alucioicion, 
y la vida fervorosamente cristiana que observó, con 
especialidad en estos últimos años.

Pedimos á nuestros piadosos lectores rueguen á 
Dios por el eterno descanso de su alma.»

Los periódicos del purism o y la dem ocracia, 
se proponen, con aplauso de los vicalvaristas, 
abrir una información acerca de los sucesos 
que con escándalo de todas las personas hon­
radas hd presenciado Madrid en los últimos 
dias.

La instrucción para  llevarla á  cabo se debe 
á la iniciativa de L a  Soberatiia Nacional, la 
cual ha propuesto á sus colegas la» reglas á que 
deberán sujetarse.

Aun cuando con nosotros no se cuenta en |la 
excitación á que hacemos referencia, vamos, 
llenos del mejor desao, á procurar el esclareci­
miento de los hechos, siquiera se uos moteje 
de cobradores de la ren ta  del excusado.

üua sola precaución tom arem os, aconsejada 
por un párrafo que hem os visto en La Política, 
y e n  el cual se dice qua se ha  com unicado una 
Real órden al juzgado de im prenta para  que 
envie al Gobierno nota de todas las noticias >o- 
bre dichos sucesos que publiquen los periódi­
cos, á fin de proceder judicialm ente á la com­
probación de los hechos.

En vista pues de esto, no hablarem os por 
cuenta propia, sino por la agena, y citando las 

autoridades en que apoyamos nuestro dicho.
¿Qué ha ocurrido en Madrid^.
«Foca cosa: una perturbación material y moral de 

las costumbres y de las inteligencias.» (La Bolsa,)
¿Quién ha tomado parte  en esta perturbación!
«Ha sido medio centenar de ilusos alborotadores y 

de ociosos turbulentos, que gimen ya en los calabozos 
del saladero. {La Paeria).

¿A qué medios apelaban?
«Lo que pasó en la calle de los Negros fué lo si­

guiente: Un grupo de muchacltos, que lo mismo en 
este punto que en la Carrera de San Gerónimo, y calle 
de la Aduana, eran ios úntco« qtte süiaban y  apos­
trofaban á los civiles, se colocó en la esquina de 
agüella callejuela, provocándoles con sus insultos y  
3tt mofa. Atacados dos veces consecutivas por algunos 
caballos, los rechazaron las dos veces á  pedradas, re ­
plegándose para ello en los cajones de la plazuela del 
Cármen, donde á la caballería le era imposible pene­
trar. Por íin la infantería los dispersó, si bien volvie­
ron á aparecer por la calle de Preciados, y  demas 
adyacentes. Si algún tiro sonó en esta refriega, fué

vnos cuanto j  q w  disparó la tropa, seguramente al 
aire, pues de lo contrario, dada la  hultitüi> qce 
AQUELLOS SITIOS HABIA, hubieran sido mucho mayores 
las desgracias.....................................................................

Por consiguiente, los militares heridos en laVuer- 
ta del Sol lo fueron todos de piedra, y si alguua bala 
les alcanzó fué de las que ellos mismos dispamban con 
una impremedilacíon grande, bija sin duda de Ij em­
briaguez de la ira.

Se dice que muchos de los presos llevaban armas. 
No LO NEGAMOS. Despues de lo que babia pagado la no­
che anterior, fueron muy pocos los habitantes de Ma­
drid que salieron á la calla sin ua arma para defender 
su vida e i  caso de un atropello. Si ese es ckimen,
NOSOTROS LOS PRIMEROS NOS OE5DNC1AMOS A LA AUTO­

RIDAD. (El Punblo.)
¿ i  qué voz obedecían?
«La prensa liberal ha aconsejado el órden, dando la 

VOZ de alerta contra las asechanzas reucciunarías.
Su palabra ha infiuido más que toda U fuerxa  

material desplegada por el Gobierno.

La prensa liberal debe mostrarse reconocida al 
pueblo de Madrid, que ha seguido su consejo, hasta 
el punto de retirarse á sus casas desde las primeras 
horüs de la noche, para que ni curiosos hubiera en 
las calles.» (La Soberania Nacional.)

Esto es lo que nosotros hasta ahora hemos 

podido sacar eu claro da aquellos sucesos. Rec­
tificaremos si, por autoridades tan competentes 

como las que dejamos c itad as , so nos advierte 

que hemos incurrido en error.

Háse notado que casi todos los prohombres 
de cierto partido, ó partida, que para el caso es 

igual, corrieron graves sustos en la noche del 
lunes, por andarse, si no en el centro del mo­

vimiento, á sus alrededores.
Las gentes que acostum bran á pasear á cier­

tas horas, no recuerdan haberse tropszado m u­
chas veces con esos paseantes de la noche ílel 

Unes.

PASTE BELlGlOSi.

SÁBADO SANTO.

Santa  Basilisa y Santa Anastasia, mártire».

FIESTAS RELIGIOSAS.

"Se celebran los oficios propios de este dia en todas 
las parroquias, capilla Real y San Antonio de los Por­
tugueses; y concluidos, se celebrará Mi.sa rezada por 
privilegio ne la Santa Sede en los altares mayores de 
Santa Maria, San A ndrés, San Millan , Sin Pedro de 
los Naturales, Sao Juan de Dios, Loreto , San José, 
San Antonio del Prado . id. de los Portugueses , San 
Francisco , Atocha y oratorios del Olivar y Caballero 
de Gracia , San Ginés , capilla del Santísimo Cristo, 
Santa Cruz , altar de Nuestra Señora de la Paz, San 
Sebastian, altar de Nuestra Señora de la Novena; San 
Luis, en el de San Antonio, y San Pedro, en el de San 
Antonio.

Se cantará solemnemente el Regina Coeli al anoche­
cer en San Martín, Santiago , Loreto , San Sebastian, 
San Luis, Inclusa, Santa Haria, San Millan , San A n-

dré«, San Pedro . en Nuestra Señera de Atocha y en 
Nuestra Señora de Gracia.

í j l t i h a j í o u v  _________

TELKGRAMAS.

(Servicio particular de Kt Pens*mie\ to KspiSoi )

París, 13.

En la sesión del Cuerpo legislativo de esta 

tarde , ¡VI. Thiors ha pronunciado un notable 

discurso acerca del convenio franco ita liano , y 
ha dicho que una colision con la Iglesia será 

siempre para un Gobierno regular un peligro 
y una desgracia.

Vuelve á asegurarse que el duque Persigay 
reemplazan» en Roma á Sartiges.

El balance semanal del Banco de F ra n c ia , es 
el siguiente: disminución del num erario , 22 m i­
llones de francos ; disminución de la ca r te ra ,

21.500,000 francos ; aum entación de los bille­
tes en circulación, 20.000,000 de francos.

Ló.ndres, 13.

El Príncipe Couza acaba de contra tar un em ­
préstito de 33 millones de francos. El Príncipe 

pagará á Koubertii la indemnización rec la ­

m ada.
Marselía, 13.

Cartas de Constantinopla fecha 5, dicen que 
el em bajador inglés, Enrique Bulwer, ha apla­
tado  su vuelta de Egipto hasta despues que h a ­
yan celebrado su reunión general, en la cual 

deben tra ta r  de la cuestión del istmo de Suez, 

los delegados de todas las jun tas  de co­
mercio.

M. de M onstierha vuelto á insistir en que el 
Gobierno otomano resuelva definitivamente la 
cuestión del canal de Suez.

Southampton, 13, (recibido en Madrid á las cinco y 
veinticinco minutos de la mañana y comunicada sola­

mente el 14 á las cuati-o de la tarde.)
Se han repetido en el Perú los movimientos 

revolucionarios que ya se habian manifestado 
despuesde la  conclusión del tratado  con España.

El dia 28 de Febrero, el coronel Prado, p re­
fecto de Arequipa, se ha pronunciado en contra 
del Gobierno proclamando la destitución del 
presidente Pez< t por haber concluido el tra tado .

El puerto Islay-Arica se ha pronunciado en 
el mismo sentido.

Los insurrectos se han apoderado de 130,000 
douros y de dos buques.

Han estallado tam bién sérios desórdenes en 
Bella Vista, cerca de Callao, pero estos últimos 
han sido reprimidos.

El dia 5 de ¡Uarzo, la escuadra peruana se ha

puesto en m archa con rumbo á Arica para ap o ' 
derarse de este punto.

Pa!»ímá, 9 de M ano.

En consecuencia de la revolución que ha ef- 
l‘‘llado, el presidente se ha refugiado en casa 
del cónsul am ericano.

Eli Valparaíso reina gran agitación, porque 
ha llúgado uu uuvío eóp.iñul siu saludar el pa ­
bellón de la república.

P . ™  OFICIAL BE LA GACETA

PRSMJJSRCU DEL C0»3B;0 DS 1051317106.

fcí. ML la Rema nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, contm 6an ta  esta 
córte sin novedad en su im portante salud.

R E A L  d e c r e t o .

Queriendo consifenar de un modo público el profun­
do sentimiento que me ha causado la muerte de don 
Antonio Alcalá Galiano , ministro de Fomento , y dar 
un solemne testimonio del aprecio y a lu  considera­
ción en que be tenido siempre la acrisolada lealtad y 
los •iininentes servicios prestadas al Trono , á las ins­
tituciones y al país por este ilustre español, vengo es 
disponer lo siguiente;

Articulo único. Se tributarán i  D. Antonio Alcalá 
Galiano los honores fúnebres que la Ordenanza señala 
para el capitan general de ejército que muere en plazt 
con mando en jefe.

Dado en Palacio , á doce de Abril de mil ochocien­
tos sesenta y cinco.—Está rubrirado de la Real ma­
no.— El presidente del Consejo de ministros , Ramón 
María Narvasz.

UINISTERtO DE ULTRAMAR.
Jieal decreto.

En virtud de las razones que me ha expuesto el 
ministro de Ultramar, he venido en decretar lo si­
guiente:

A rtículo!.®  De cada uno de los conceptos por 
que se rinden cuentas en las provincias de Ultramar, 
con arreglo á lo dispuesto en mi decreto de 6 de Mar­
zo de 1855, se redactará anualmente por el ministerio 
de Ultramar la cuenta general que comprenda las de 
todas las mismas '"provincias, y se imprimirá dándo­
le publicidad y remitiéndola á los Cuerpos colegisla­
dores.

Art. 2.® Mensualmente se publicarán en las 
Gacetas oficiales de las provincias de Ultramar por 
capítulos del presupuesto los crérlitos abiertos duran­
te el anterior en virtud de la distribución de fondos 
correspondiente, y la aplicación é inversión dada á 
los mismos créditos por las respectivas ordenaciones. 
El ministerio de Ultramar hará también esta publica­
ción por medio de la Gacela de Madrid, según reciba 
las copias de las cuestas y les demas datos que al 
efecto deberán remitirla los gobernadores superiores 
civiles.

Art. 3. °  Cada mes se publicarán igualmente 
por los medios señados en el artículo anterior estados 
de la recaudación del raes inmediato trascurrido, 
comparada con la del mismo mes en el año preceden-
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te ,  demostrando las diferencias en más ó en mécos 
Estos estados darán á conocer los ingresos por los 
conceptos que clasiOquen los presupuestos anuales, 
distibguiendo alemas del modo que determinen las 
instrucciones el ingreso total mensual en cada uno de 
los puntos donde se halle centralizada la recaudación 
piovincia! ó local. El ministro de Ultramar publicará 
también en la Gaceta de Madrid el resultado mensual 
áe la fecáudacion de Jas provincias de Ultramar j  la 
comparación indicada en el párrafo primero, á medida 
que reciba los datos que ai efecto habrán de reraitirle 
los gobernadores superiores civiles.

Art. 4. ® Por el ministerio de Ultramar se publi­
carán igualmente en la Gaeeta de Madrid estados del 
movimiento do buques, toneladas y recaudación men­
sual de las aduanas de las provincias de Cuba, Puer­
to-Rico y Filipinas.

Art. 5. ® DísJe luego se imprimirán y publica­
rán en la Gaceta de Madrid los resúmenes generales 
por capítulos de la recaudación y pagos hechos en las 
islas de Cuba y Puerto-Rico desde 1. °  de Enero de 
1850 hasta fln de Junio d? 1864, y de las islas Filipi­
nas desda i .  °  de Eoero de i 859 hasta dicho mes de 
Junio. Los resúmenes posteriores se publicarán á 
medida que se vayan formando.

Art. 6.® Los estados de pagoí y recaudación 
mensuales á que se refieren los ai-tículos 2.® y 3 . °  
se empezarán á publicar desde que pueda darse cum­
plimiento á las disposiciones de este decreto en las 
provincias de Ultramar.

Art. 7. ® En los casos de que los créditos seña­
lados en los presupuestos anuales de la« provincias 
de Ultramar exigiesen la concesion de suplementos 
para atender al aumento de gastos ocasionados por 
servicios que formen parte de los mismos presupues­
tos, siempre que dicho aumento fuese legítimo, los 
gobernadores superiores inUruirán expediente; y con­
sultando el Consejo de administración en pleno con 
previo informe de las oñcinas de Hacienda, solicitarán 
del Gobierno supremo aquella concesion. Esta se hará 
si correspondiere, de acuerdo con el Consejo de mi­
nistros y á propuesta del ministro de Ultramar, pré- 
Tia consulta de la sección de Ultramar del Consejo de 
Estado, ó del Consejo en pleno si la gravedad del caso 
lo requiriese i  juicio del Gobierno.

Art. 8. ® Los mismos trámites que exige el a r ­
tículo prscedente se seguirán cuando fuese necesaria 
la concesión de créditos extraordioanos para la eje­
cución de servicios urgentes no incluidos en los pre ­
supuestos anuales.

Art. 9.® Si los gastos indicados en los artículos 
7. ® y 8. ® fueran de tal urgencia que no permitiesen 
aguardar la resolución rjjía, á propuesta de mi Gobier­
no, con arreglo al a rtícu los.®  del decreto de 6 de 
Marzo de 1855, los gobernadores superiores civiles, 
despues de oir al intendente general de Hacienda y al 
consejo de administración en pleno, podrán autori­
zarlos, bajo su responsabilidad, dando cuenta inme­
diatamente con todos los antecedentes al ministerio 
de Ultramar para la concesion de los créditos sí fuere 
procedente. Esta, en el caso de hacerse, habrá de ser 
precedida de la audiencia del Consejo de Estado ú que 
se refiere el art. 7. ®

Art. tO. Los expedÍPDtes en solicitud' de suple- 
iirn tos de créditos, ó de «réiitoi e.ttraordinarios que 
se hallen penJiántes de resolución ,qn la actuiilidad, 
se pasarán á consulta de! Consejo de Estado en la 
forma que corresponda, según lo dispuesto en el ar­
tículo 7. ®

Art. H .  Por el ministerio de Ultramar so dicta­
rán las instrucciones necesarias para el cumplimiento 
del presente decreto.

Uado en Palacio á once de Abril de mil ochocientos 
sesenta y cinco.—Está rubricado» de l<j Real mano.— 
El ministro de Ultramar. Manuel de Seijas Lozano.

VARIEDADES.

LA ADORACIO.N DE LA SANTA CRUZ.

No hay cosa más sensible para todo buen católico 
adicto á los principios de sn religión, á las ceremo­
nias, á los usos y á las costumbres de la Santa Iglesia, 
que el verse precisado á contestar con frecuencia las 
falsas, injuriosas y calumniosas imputasioneS que los 
protestantes y pistoyanos, b s  incrédulos y libertinos 
hacen todos los días sobre el culto religioso. Tam­
poco aflije y contrista tanto el ánimo como el ver que 
esos hombres no han respetado siquiera lo que los 
católicos tienen y deben tener por lo más santo y sa­
grado de la religión verdadera, la Santa Cruz, insig­
nia del cristiano, instrumente de nuestra redención. 
Los iconoclastas del siglo XVI sobrepujaron en mali­
cia é impiedad álos del VIH; los del siglo XIX á cuan­
tos les han precedido. Los antiguos iconoclastas, no 
obstante su encono contra las imágenes que destruían 
y quemaban por todas partes, jamas se atrevieron á 
tocar á la Santa Cruz. Sobre ella hacían jurar á sus 
contrarios que observarían todos los decretos que los 
Emperadores iconoclastas y sus secuaces habían pro­
mulgado contra las imágenes. Los enemigos de la 
ernz de Cristo, que ya había en tiempo de San Pablo, 
y en nuestros dias conspiran nnídos contra'el Señor y 
su Ungido, siguiendo siempre su conocida láctica de 
remover lodo aquello que según dicen puede dar 
márgen á la superstición y á la idolatria, han hecho 
lo que ha estado á sus alcances para que la Santa 
Cruz desaparezca de las plazas, de los edificios pú­
blicos, de los caminos, y en cuánto les ha sido po­
sible hasta de los mismos templos. Con sacrilego fu­
ror répiten estas palabras blasfemas que pronunció 
Teodoro de Beza, uno de los primeros corifeos del 
calvinismo: «No podemos sufrir la vista de la Cruz.»

Ningún hombre medianamente instruido deja co­
nocer que quienes así obran, y se expresan con un 
lenguaje tan irreverente, añaden á su mala fe una ig­
norancia muy crasa de los monumentos más au 'én- 
tícos de la Iglesia, de la tradición y de los escritos de 
los Padres de la primitiva Iglesia. Todos ellos nos re­
comiendan el respeto, el amor y la veneración á la 
Santa Cruz. En sus escritos hemos aprendido los ca­
tólicos, que desde la épocí, p ira  siempre memora­
ble, en que Cristo con la humillación de su muerte 
en la Cruz la hizo instrumento de su triunfo .sobre el 
pecado y ol infierno, asi como de nuestra redención.

ha venido á ser la gloria dol cristiano, el símbolo de 
su fe, la prenda de su esperanza, el incentivo podero­
so de su amor y el emblema y escuela de todas las 
virtudes. Cuanto más se humilló Cristo por nosotros 
con la ignominia de la Cruz, tanto más honra 'a debe 
ser esta, y venerada por nosotros. Y «orno que es el 
título más glorioso de su victoria, con qo’. rénció al 
infierno, re.’Stituyó el cielo á los hombres, rfeparó las 
injurias hecha? á la snprema deidad y explayó en los 
termir os más sublimes su mfinito poder, sabiduris, 
bondad, mis»ricorffia, amor, justiclí y todos los demas 
atributos, también debe ser el título con que exija de 
nosotros su propia gloria por medio de los actos más 
puros de nuestro culto y veneración.

Sobre el leño de la Cruz purificó Cristo Jesús, y 
santificó con el precio de su sangre al pueblo fiel, 
compuesto de sus verdaderos adoradores; dió á su Pa­
dre celestial una numerosa familia de hijos fieles, que 
le aman y temen; y fundó una Iglesia compuesta de 
todas las naciones del mundo.

Por la Cruz renacemos nosotros espirifualmente , y 
fuimos adoptados por hijos de Dios y herederos de su 
reino. La Cruz fué el altar en que el Sacerdote eter­
no, según el órden de Melchisede*, ofreció el sacrifi­
cio d* nuestra redenelon, presentándose á sí mismo 
como victima de propiciación por' los pecados del 
mundo. En la Cruz se desposó con nuestras almas 
para siempre, y nos declaró sus hermanos y co-here- 
deros. Ella e,s la prueba extrínseca de nuestro paren­
tesco espiritual con el Señor, y del glorioso carácter 
que interiormente nos honra siendo discípulos y pue­
blo escogido suyo. Es la señal distintiva de Ja Cristian­
dad, como lo fué la circuncisión en el pueblo judáico 
de su alianza con el Dios de sus padres. Tantos y tan 
poderosos son los motivos que tenemos para adorar y 
venerar la Santa Cruz.

En consideración de lodos ellos, decia San Agustín 
en su sermón sobre los S a n to s , que « por la señal de 
la Cruz empieza la instrucción de los catecúmenos; 
con ella se bendice bl agua del bautismo, y lo rbau ti­
zados reciben, con la imposición de las manos, los 
dones del Espíritu Santo; con ella las iglesias y los 
altares se consagran, y los Sacramentos se adminis­
tran ; con ella los Sacerdotes y los Levitas son promo­
vidos á los órdenes sacros; y en fin, para decirlo todo 
de una vez , no hay Sacramento en la Iglesia que no 
sea conferido por la virtud misteriosa de esta señal.» 
Antes que San Agustín había escrito Tertuliano ea su 
Tratado de la Corona del Soldado, hablando sobre la 
costumbre da usar la señal de k  C ruz; <ien lodos 
nuestros negocios, en nuestras em presas, al salir y al 
entrar en nuestras casas, cuando nos vestimos, come­
mos y nos acostamos, siempre nos armamos con la 
santa señal de la Cruz. Si me preguntáis si hay algún 
precepto en la Escritura Sagrada sobre ese particular, 
os responderé que no le hay; es puramente una cos­
tumbre muy loable que nos viene de los Apóstoles por 
una tradición irrefragable.

Por este profundo respeto, por esta grande venera­
ción que la Iglesia tributa á la Santa Cruz^ «aquel 
objeto de maldición y de abominación, aquel, símbolo 
del último suplicio, la Cruz, ha llegado á ser más ilus­
tre que todas las diademas ylas cor«nasdel mundo....

Por esta razón la veis ea los palacios de los Prínci­
pes y Sriberancs, en las CAsas da los vasallos; los ma­
ridos, las esjwsas, las vírgenes, el hombre libre como 
el esclavo, todos la llevan; todos la señalan con su 
mano sobre la parte más augusta de la cara, en la 
frente, como sobre una columna. Asi 1« vemos briiltir 
en la mesa Santa, ca las ordenaciones de los Sacer­
dotes... Por todas partes la Cruz resplandece, por to*- 
das partes recibe houore»; en los palacios, en l*s ca­
sas particulares, en las plazas núWioas, en los desier­
tos, sobre las montañas, sobre las cohnas y ^n los 
valles, sobre los mares y los muros, sobre nuestros 
vestidos, sobre nuestras camas, sobre nuestros vasos 
sagrados, sobre las pinturas de nuestros aposentos. 
La Cruz.tiene una gracia admirable, y lójos de cau­
sarnos alguna afrenta, porque fué otras veces el ins­
trumento de la muerte más ignominiosa, ahora nos 
hallamos más condecorados con ella que con todas las 
coronas y los collares dé diamantes y perlas.» En es­
tas terminantes palabras de San Juan Crisóstomo, en 
sn Demostración contra los gentiles, tenemos un 
testimonio auténtico de la veneracioa eu que se tenia 
yá la Santa Croz en la más remota y memorable an ­

tigüedad.
Seis eran los dias del año en que principalmente, y 

con la debida solemnidad, se hacia la adoracion de la 
Santa Cruz eii las tiempos primitivos de la Iglesia, se­
gún nos refieren Ensebio (í»6. 4 VitcB Constantini, 
cap. 18’.), Sozomeno (li6. i.  e. 8. histor.), y Nicéfo- 
ro {Ub 7. c. 46.) La más principal era y es la que se 
practica en la Feria VI ín  Par'asbéve, que llamamos 
Viernes Santo. En Jerusalcn el Patriaría salía de la 
ciudad acompañado del Clero y pueblo, y se dirigía al 
monte Calvario para celebrar los oficios divinos y ado­
rar la Santa Cruz allí donde Jestuvo fijo el sagrado le­
ño en el que estuvo pendiente par espacio de tres ho­
ras, y dió la vida por nosotros el Redentor del mundo. 
En nuestras iglesias se hace el mismo Viernes Santo 
la adoracion de la Cruz del modo siguiente: acabadas 
las oraciones de los oficios da aquel día tom» el Preste 
la Santa Cruz, y colocándose al lado de la Epístola de 
cara al pueblo, empieza á déscubrirla por la parte de 
arriba diciendo: Ved aquí el leño de la Cruz, en el es- 
luve pendiente el Salvador, que es la salud del mundo.

El coro , hincado de rodillas, responde diciendo: 
venid, adorémosle. El estar colocado el Sacerdote al 
la l̂o de la Epístola significa que el misterio de la Cruz 
sólo se predicó en el principio en un rincón de la Ju -  
dea. Camina despues un poco más adelante haciendo 
las mismas ceremonias, y descubriendo el brazo dére- 
cho de la Cruz, en señal de hdberseextendido despues 
por toda la Judea la publicación del mi.slerio de la 
Cruz. Luego pasa al medio del alt«r, y descubre toda 
la Cruz en representación de haberse anunciado este 
misterio por toda la redondez de la tierra. lomediata- 
inente pone el Preste la Cruz en el lugar preparado 
para la pública adoracion, que .se hace precediendo 
tres genuflixiones, para desagraviar á Jesús con este 
humilde acto de religión de las tres irrisiones que lo 
hicieron los judíos en la casa de Caifás, en el Pretorio 
de Pílalos, y eu el Calvario. Mientras se adora la Cruz 
se cantan los versos Popule meu$¡, que son unas que­
jas amorosas que dá Jesús de los judíos, reconvinién­

doles con los innumerables beneficios que habían re ­
cibido de su misericordia.

Animados los fielns hijos de la Iglesia de los piado­
so isentimientos de tan buena .Madre, tributan el de- 
bi lo culto, y dau la correspondiente adoraciun al ma­
dero Je la Cruz, que tuvo contacto físico con el Santí­
simo Cuerpo del divino Salvador, autor y consumador 
de ndcstra fé, á quien perténecen de justicia el honor, 
la alabanza y la gloria.

— W— — — —

REAL OBSERVATORIO' DE MADRID 
Obstrvacioneí meteorológicas del día 13 ds Abril 

de f865.
----

HOR.^S.

3  s-co 5 .  e  d»
TEMPERATURA Eü 

GRADOS.
Direc­

ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

§ ? Reaumur Centigr.

6 ii i .

9 iti. 
12.. . , 
3 ta r... 
6 ta r... 
9 nocli.

709,97
710,25
710,12
709,05
708,65
709,43

7»,4 
9»,3 

lO’ .O 
12“,6 
l l ’ . í  
8»,9

9°,3 
11“ 6 
13“,3 
15“,8 
14“,7 
11“,1

S........
S........
S ..........

S ........
S .........

C. cuto
Llovna
Idem.
C. cuto
Nubes.
Idem.

Temperatura mAxima dei dia..............
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia..............

13“,6 
24’,3 

6“,2

17“,0 
30’,4 
7“,8

Eva[Mracion en las 24 horas.. .  4,2 
Lluvia en id. id ............................  0,9 ídem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FIU;<CU.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 10 de Abril de i 865 á las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

Baróme> 
tro en mi­
límetros á 
0® y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

KSTADO

del cíelo.

S. Petesburgo. 759,2 3“,0 ti. 0 . . . . Cubierto.
Stokolmo...... . » » » »
Copenhague... » » » n
Viena.............. 770,3 3“,0 C. sereno
Leipzig............ » » » »
B erna............. 768 2 2“,9 Sereno.
G reenw ich... . ■ 765.7 10.,8 Calma.
Bruselas......... 766,1 8“,0 N. N .E . A. nu¿e.
Dunquerque.. 766,9 6*,0 S........... N.densa.
Paris............... 7t)6,8 9*,8 N ., ....... Despej.

762,5 13“,0 Calma. Sereno,
769,4 12“,0 0 ............... Despej.

T arín .............. 768,7 10“,0 S. 0 . . . . Nubes.
Florencia........ 766,1 15“,1 » Despej.
Roma............. 763,6 12“,0 N. 0 . . . . Idem.

766,1 3 E. N. E. Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

todai las capitales de provincia menos en Almería, C«- 
ruña, Lcon, Lugo, S«ntrnder, Soria y Teruel.

Por todo lo no firmado, de Tomas.

Editor r e m m c ib k ,  O. w .  Tokab.

Iroprent» de Tejado, etHe de Silv», núm. 47, bajo
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